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MARÍA CLARA LUCCHETTI BINGEMER

EL BAUTISMO, FUENTE DEL MINISTERIO 
CRISTIANO
El caso de las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs)

El bautismo es el sacramento que marca la iniciación cristiana, la puer-
ta por la que se accede a la comunidad de los que creen en Jesucris-
to y le siguen. Lo que defi ne al laico, cristiano sin más, dentro de la 
iglesia es el hecho eclesiológico de ser bautizado. La opción por uno 
u otro estado de vida o por un ministerio o servicio es posterior, y es 
el Espíritu el que diferencia los carismas y ministerios. La autora, par-
tiendo de esta concepción, analiza la situación de los laicos/as en el 
contexto de la iglesia latinoamericana, a la luz del Vaticano II y de las 
sucesivas conferencias del CELAM, desde la conferencia de Medellín 
en 1968. Estudia, en particular, el protagonismo de los laicos en las 
CEBs, con sus luces y sus sombras, y expone la necesidad de volver a 
pensar en la posibilidad de los ministerios no ordenados.

Concilium 334 (2010) 39-53

Entre los sacramentos cristia-
nos, el bautismo es, sin duda, el que 
más se sustenta en el NT. Señala 
la iniciación cristiana, la puerta por 
la que judíos y gentiles, esclavos y 
libres, hombres y mujeres (Gal 
3,28) accederán a la comunidad de 
los que creen en Jesucristo y lo si-
guen a lo largo de la vida, reali-
zando en el mundo el servicio del 
amor con y como él.

¿Laico?

Lo que defi ne en cierto modo 
al cristiano laico dentro de la igle-
sia es justamente lo que le es co-
mún a todos los demás segmentos 
del pueblo de Dios: el hecho ecle-
siológico de ser bautizado, el exis-

tir cristiano que lo asimila al pro-
pio Cristo muerto y resucitado en 
su misterio pascual. De este mo-
do, el bautismo sería el primer 
compromiso, la primera exigencia 
que se presenta en la vida de una 
persona ante el misterio de la re-
velación de Dios en Jesucristo. La 
opción por uno u otro estado de vi-
da, por un determinado ministerio 
al servicio en la iglesia, es poste-
rior. Antes que nada, está el hecho 
de que “seamos todos bautizados 
en Cristo Jesús… sepultados con 
él en su muerte a fi n de que, así co-
mo Cristo resucitó de entre los 
muertos por la gloria del Padre, 
también nosotros llevemos una vi-
da nueva” (Rom 6,3-4).

Esta novedad radical de vida 
implica, en primer lugar, una rup-
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tura radical con el pasado, con sus 
viejas alianzas y con su acomodo 
de medias verdades. Con esa rup-
tura el bautizado se hace semejan-
te a Cristo por una muerte seme-
jante a la suya… “con el fi n de, por 
una resurrección también ‘seme-
jante a la suya’, no servir más al 
pecado, sino vivir para Dios” 
(Rom 6,5-11). A nuestro entender, 
cualquier refl exión sobre el laico, 
el laicado y otros temas teológicos 
afi nes, como los ministerios en la 
iglesia, debe partir del misterio 
pascual del bautismo y del nuevo 
modo de existir que inaugura.

Además, esta perspectiva colo-
ca justamente la refl exión sobre el 
laico y su identidad más profunda 
en el ámbito de un concepto ecle-
siológico integrador, que no se de-
fine por contraposiciones (clero 
versus laicado, religiosos versus no 
religiosos), sino que evoca una 
iglesia que es y se autocomprende 
como pueblo de Dios, una comu-
nidad de bautizados donde el Es-
píritu Santo suscita sus carismas y 
hace derivar de ellos los ministe-
rios y servicios que se ejercerán en 
beneficio de todo el pueblo de 
Dios.

Lo que dice el NT

Es difícil encontrar en el tex-
to bíblico bases para fundamen-
tar lo que sería “laico” o el “lai-
cado” tal y como lo entendemos 
en la actualidad. En la sagrada es-
critura no sólo no se hace referen-
cia a dicha terminología, sino que 

tampoco se habla de “laicos” co-
mo tales. La originalidad y lo tí-
picamente cristiano radica en que 
todos están consagrados a Dios, y 
que no hay ningún cristiano que 
tenga una vida “profana”. El bau-
tizado, sea cual sea el carisma re-
cibido y el ministerio que ejerce, 
es, a través del bautismo, incorpo-
rado a Cristo y ungido por el Es-
píritu y constituido así miembro 
pleno del pueblo de Dios. La igle-
sia de la primera hora, tal como se 
describe en el NT, no parece pre-
sentar características de lo que hoy 
denominamos y defi nimos como 
“laico”. Ni tampoco de una reali-
dad que se pudiese trasponer y si-
tuarse al mismo nivel del hecho 
laico contemporáneo.

Desde este punto de vista, el 
laico será el cristiano sin añadidos 
o califi cativos más allá de los que 
se desprenden de su pertenencia a 
Cristo a través del bautismo. Par-
tiendo de esta base, no existiría una 
espiritualidad propia de “laicos”, 
ni eclesialidad o apostolado que 
sólo fuese vivido por este segmen-
to eclesial, ya que son llamados 
simplemente a vivir la vida “en 
Cristo” y “en el Espíritu”, como to-
dos los cristianos. El término “her-
manos” designa una condición co-
mún a todos los que comparten la 
misma fe y practican el mismo cul-
to cristiano. Y si existe una pater-
nidad de los ministros del evange-
lio, ésta no engendra hijos sino 
hermanos. Las primeras genera-
ciones de cristianos se llamaban 
entre sí “discípulos”, “hermanos”, 
“santos”, “comunidad de Dios”.
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Eclesiología total

En este aspecto concreto, la 
iglesia oriental puede ofrecer pis-
tas valiosas, en el sentido de una 
mayor fi delidad a las raíces de la 
espiritualidad bíblica. En ella, to-
do miembro del pueblo de Dios, 
cualquiera que sea el lugar y el ser-
vicio que preste dentro de la comu-
nidad, es “pneumatóforo”, eso es, 
“portador del Espíritu” en virtud 
de la dimensión profundamente 
pneumatológica de los sacramen-
tos de la iniciación cristiana: el 
bautismo, la confi rmación y la eu-
caristía.

Carismático porque está ungi-
do por el Espíritu, todo bautizado 
es rey, sacerdote y profeta en la uni-
dad del pueblo de Dios. Y el pue-
blo de Dios, así constituido, no es-
tá formado por laicos opuestos al 
clero. Es asimismo el pleroma del 
Cuerpo de Cristo, donde todos son 
laicos (por el hecho de ser pueblo) 
y sacerdotes (en virtud del sacra-
mento) y donde el Espíritu diferen-
cia los carismas y los ministerios. 
La eclesiología que emerge de una 
concepción no “compartimentada” 
del pueblo de Dios es una eclesio-
logía total y la laicidad pasa a ser 
asumida como dimensión de toda 
la iglesia presente en la historia.

Adoptada esta perspectiva, el 
fundamento de todo cristiano si-
gue siendo la consagración bautis-
mal y ésta es la fuente de su vida 
espiritual y ministerial. El hecho 
de que en esta única espiritualidad 
convivan diferentes carismas y 

ministerios no impide que sus raí-
ces se hundan en un mismo terre-
no: el del evangelio de Jesucristo, 
del que se desprende toda expe-
riencia de vida en el Espíritu que 
reivindique para sí el nombre de 
cristiana. En función de cómo vi-
ven esta espiritualidad las distin-
tas categorías de personas se po-
drá hablar de multiplicidad de 
vocaciones para vivir la llamada 
del mismo Dios. Si bien es bueno 
y enriquecedor que existan múlti-
ples ministerios, en los cuales se 
realiza el don y el compromiso de 
cada bautizado, hacer demasiado 
hincapié en la categoría del laica-
do, oponiéndola al clero o a la vi-
da religiosa, no nos llevará más 
que a una abstracción negativa 
susceptible de empobrecer el con-
junto de la vida eclesial.

El Concilio: una primavera 
aún en proceso de fl oración

Con el Concilio Vaticano II se 
inicia el “boom” ofi cial del laica-
do como tema eclesial de gran im-
portancia. Los documentos reco-
gen refl exiones sobre los laicos y 
tomas de posición respecto de su 
importancia para la iglesia en la 
actualidad. No obstante, en esos 
mismos documentos –y en espe-
cial en la constitución Lumen Gen-
tium (LG)– coexisten dos eclesio-
logías: una jurídica y otra de 
comunión. Por mucho que la se-
gunda se haya impuesto sobre la 
primera, el hecho de que ambas 
coexistan infl uye de forma signifi -
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cativa en los demás temas eclesio-
lógicos relacionados.

En la LG sigue predominando 
la perspectiva de la contraposición, 
sobre todo en lo que se considera 
“propio” de los laicos y de los que 
no lo son. A los laicos competería 
cuidar de la esfera temporal, de las 
estructuras sociales, de la política, 
mientras que los religiosos y el cle-
ro se ocuparían de las cosas del es-
píritu, de lo sagrado. Su función es 
realizar, administrar y distribuir 
los sacramentos y hacer vivir la co-
munidad inspirada en el Espíritu, 
siendo testigos, en el mundo, del 
Espíritu de las bienaventuranzas 
(LG 31).

El posconcilio

El tiempo posconciliar trajo, en 
el ámbito pastoral, cierta supera-
ción de dicha contraposición. Sur-
gieron con fuerza las vocaciones 
laicales para ejercer servicios y 
ministerios dentro de la iglesia. Se 
multiplicaron los laicos/as que fre-
cuentaron cursos de teología, lle-
gando a obtener títulos académi-
cos y recibir de la jerarquía la 
misión canónica para el magiste-
rio y la inteligencia de la fe, cues-
tiones antes reservadas al clero y 
los religiosos.

En el campo de la espirituali-
dad, cada vez hay más laicos y lai-
cas que orientan espiritualmente a 
las personas, dirigen retiros y or-
ganizan celebraciones y liturgias. 
En este ámbito, en el que siempre 

fueron receptores a veces un tanto 
pasivos, cada vez más laicos supe-
ran “imposibilidades” y demues-
tran que, sin negar la gran impor-
tancia que puede tener su actuación 
en la esfera temporal, pueden ser 
llamados y convocados por el Se-
ñor a actuar en el nivel más pro-
piamente eclesial, asistiendo a sus 
hermanos en su camino de profun-
dizar su experiencia espiritual.

Pese a que es bastante fi el al es-
píritu conciliar y a la “división de 
tareas” la Christifi deles Laici, tras 
el Sínodo de 1987, apunta ya la con-
veniencia de que los fi eles laicos 
participen en la misión universal 
de evangelización conferida por el 
Señor a su iglesia, ocupándose de 
las “cosas del espíritu”, que antes 
parecían estar circunscritas a los 
ministros ordenados o a los religio-
sos consagrados por los votos.

El protagonismo de los laicos 
en las Comunidades 
Eclesiales de Base

En América Latina la recep-
ción del Concilio reforzó ese esta-
do de cosas. En la conferencia de 
Medellín, en 1968, se adopta co-
mo uno de sus ejes organizadores 
la articulación de las bases comu-
nitarias, forma embrionaria de las 
comunidades de base, nueva for-
ma de ser iglesia. Retomado y asu-
mido ofi cialmente en Puebla, en 
1979, este modelo presenta una 
eclesiología mucho más inclusiva, 
donde carismas y ministerios lai-
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cos florecerán de forma mucho 
más libre y fecunda, de servicio al 
pueblo de Dios. En Santo Domin-
go (1992) los laicos ocupan el cen-
tro de las conclusiones de la Con-
ferencia. El protagonismo de los 
laicos y laicas se revela como el hi-
lo conductor y núcleo central de la 
nueva evangelización, objetivo 
fundamental del documento.

Ese rescate de una teología de 
los ministerios, que emerge de la 
teología del bautismo, se probó y 
se practicó marcando a la iglesia 
latinoamericana desde la década 
de los 70. Son las Comunidades 
Eclesiales de Base. A lo largo de 
más de 40 años de proceso de dis-
cipulado misionero, con sus luces 
y sus sombras, es un hecho que las 
CEBs han enriquecido la iglesia 
latinoamericana y caribeña con su 
presencia comunitaria de servi-
cios, ministerios y celebraciones. 
En un continente sin suficiente 
clero, han atendido las necesida-
des del pueblo de Dios con minis-
tros laicos, suscitados por la Pa-
labra de Dios desde el interior de 
las comunidades. La inmensa ma-
yoría de esos ministros son muje-
res, por lo tanto, forzosamente lai-
cos.

En el caso de la iglesia latino-
americana, por lo tanto, esta vi-
vencia permite confi rmar que las 
CEBs constituyen el primer y fun-
damental núcleo de estructuración 
eclesial, como indica el Nuevo Tes-
tamento (Mt 11,25-27;Jn 17,19-23; 
Hch 2, 42-47) y la eclesiología de 
Medellín y Puebla en el espíritu 
del Vaticano II: Iglesia pueblo de 

Dios y sacramento del Reino (LG 
1 y 26). A partir de esta visión de 
iglesia, la propia parroquia asume 
una nueva identidad: es Comuni-
dad de Comunidades y nivel inter-
medio de la iglesia, en la unidad 
de la iglesia particular.

Las CEBs, como células y mo-
delo de iglesia comunitaria, con su 
ritmo propio marcado por la reali-
dad social y eclesial de nuestros 
pueblos, se diferencian de otras ex-
presiones como los movimientos 
pastorales confi gurados por una di-
mensión carismática o de servicio 
meramente intraeclesial. En ellas 
el compromiso bautismal de los 
cristianos se expresa de múltiples 
formas. Las CEBs han alentado a 
sus miembros a comprometerse en 
los más diversos espacios de ac-
ción: en las pastorales sociales, 
movimientos populares, organiza-
ciones civiles y políticas, que con-
tribuyen a mejorar las condiciones 
de vida. Florecieron sobre todo en 
las capas populares, y por su fe y 
dedicación al proyecto del Reino, 
han encarnado la fuerza evangeli-
zadora de la comunidad, y en con-
creto de los pobres, llamando a la 
conversión a la iglesia y la socie-
dad (Puebla 1147).

En la línea del Vaticano II y en 
continuidad con las conferencias 
anteriores, en especial la de Pue-
bla, la eclesiología nacida de las 
CEBs confi rma que, sobre la base 
de los sacramentos de iniciación y 
en los distintos carismas distribui-
dos por el Espíritu, todos partici-
pan de la misión de la iglesia, asu-
miendo servicios y/o actividades a 
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la luz de su vida y misión, forman-
do “una iglesia toda ministerial”. 
Ministerios que no se limitan al 
conjunto de los ordenados, sino 
que pueden y deben ser asumidos 
también por laicos y laicas, relati-
vos a la misión de la iglesia en el 
munus profético, sacerdotal y real, 
con estabilidad y con responsabi-
lidad propia, y están reconocidos 
por la propia iglesia.

La conferencia de Aparecida 
¿algo nuevo?

El reciente documento de la 
quinta conferencia del CELAM, 
celebrada en Aparecida (2007), 
confi ere una gran importancia al 
laicado. Ellos y ellas son los “dis-
cípulos misioneros” que llevarán 
a cabo la misión continental. No 
obstante, los laicos de las CEBs 
no ocupan el lugar central, como 
sucedió en Medellín y Puebla, y 
tampoco se hizo explícita su im-
portancia en Santo Domingo. En 
Aparecida se trata claramente de 
los laicos de los nuevos movi-
mientos o nuevas comunidades 
católicas, y son los principales 
destinatarios del documento de 
conclusiones de la V Conferen-
cia.

Antes incluso de que ésta se ce-
lebrara, la conferencia de los obis-
pos del Brasil dio ya la voz de alar-
ma sobre el hecho de que más del 
70% de los católicos brasileños no 
tenía acceso a la eucaristía, y por 
ello afi rman que urge una revisión 
de la disciplina en relación con el 

ministerio ordenado y garantizar 
así la plenitud de la vida sacramen-
tal a todas las comunidades.

En el apartado en el que se ana-
liza la coyuntura eclesial, el docu-
mento identifi ca, en el número 99c, 
junto a la enumeración de los ser-
vicios prestados por los sacerdo-
tes, los “ministerios” confi ados a 
los laicos, y menciona entre ellos 
a “animadores de asamblea y de 
pequeñas comunidades eclesiales 
de base, los movimientos eclesia-
les y un gran número de pastora-
les específi cas”. Aparecen así las 
CEBs en pie de igualdad con el res-
to de asociaciones laicas e incluso 
en la rúbrica de las “pequeñas co-
munidades”.

En la letra e) del mismo apar-
tado y en el capítulo 5.2.3 se apun-
ta de forma positiva hacia un “fl o-
recimiento de comunidades de 
base”, y se elogia de forma explí-
cita su característica de “escuelas 
que han ayudado a formar cristia-
nos comprometidos con su fe, dis-
cípulos y misioneros del Señor”. 
Se reconoce asimismo su referen-
cia a la iglesia del capítulo 2 de los 
Hechos de los Apóstoles, norma-
tiva para todas las comunidades 
eclesiales de todos los tiempos, ha-
ciendo así justicia al nombre de co-
munidades eclesiales.

En el mismo apartado se recu-
pera la rica tradición de Medellín, 
que reconoce en las CEBs “una cé-
lula inicial de estructuración ecle-
sial y foco de fe y evangelización”, 
considerándolas como la instancia 
eclesial que más ha permitido al 



298  María Clara Lucchetti Bingemer

pueblo llegar a un conocimiento 
mayor de la palabra de Dios, al 
compromiso social en nombre del 
evangelio, al surgimiento de nue-
vos servicios laicos y a la educa-
ción de la fe de los adultos. El nú-
mero 179 de Aparecida, siguiendo 
esta misma línea, las declara “ex-
presión visible de la opción prefe-
rencial por los pobres” y también 
“fuente y semilla de variados ser-
vicios y ministerios a favor de la 
vida en la sociedad y en la iglesia”.

Algunas matizaciones

Al final del número 178, no 
obstante, el documento matiza sus 
afi rmaciones positivas en relación 
con las CEBs, constatando, sobre 
la base de Puebla, “que no han fal-
tado miembros de comunidad o co-
munidades enteras que, atraídas 
por instituciones puramente laicas 
o radicalizadas ideológicamente, 
fueron perdiendo el sentido ecle-
sial”. El número 179, por su parte, 
recomienda que las CEBs actúen 
con los grupos parroquiales, aso-
ciaciones y movimientos eclesia-
les, contribuyendo así a la revitali-
zación de las parroquias, haciendo 
de ellas una comunidad de comu-
nidades. Y fi naliza con una adver-
tencia clara, en el sentido de que 
“en su esfuerzo de corresponder a 
los desafíos de los tiempos actua-
les, las comunidades eclesiales de 
base cuidarán de no alterar el te-
soro precioso de la Tradición y del 
Magisterio de la Iglesia”.

El documento insiste también 

en que “junto con las comunida-
des eclesiales de base, hay otras 
formas válidas de pequeñas comu-
nidades, e incluso redes de comu-
nidades, de movimientos, grupos 
de vida, de oración y de refl exión 
de la palabra de Dios”. Se obser-
va, pues, una gran preocupación 
por reforzar la idea de que en el pa-
norama eclesial actual las CEBs 
no son la única, ni siquiera la pri-
mera, ni mucho menos la princi-
pal forma de comunidad y asocia-
ción laical dentro de la iglesia. 
Colocándolas junto a y unidas a 
otras asociaciones eclesiales, que-
da de manifi esto el deseo del epis-
copado del continente de que las 
CEBs se integren cada vez más en 
un modelo de iglesia que sigue es-
tando estructurado en torno a pa-
rroquias y movimientos.

No es de extrañar que algunos 
grupos muy vinculados a las 
CEBs, a los grupos de lectura po-
pular de la biblia y a los movimien-
tos sociales hayan mostrado su sor-
presa al constatar que en el texto 
de Aparecida las CEBs son consi-
deradas como un grupo o movi-
miento más y no como una nueva 
forma de ser iglesia, una postura 
que han mantenido durante déca-
das.

La eucaristía dominical

La parte fi nal del número 180 
recoge una afi rmación que apare-
ce también en otros puntos del do-
cumento: la centralidad de la eu-
caristía en la vida cristiana. A este 
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El documento de Aparecida re-
coge el problema, pero no la solu-
ción. En el número 253 afi rma que 
aquellos que no tienen posibilidad 
de celebrar la eucaristía los domin-
gos intenten participar devotamen-
te en las celebraciones de la Pala-
bra y recen por las vocaciones 
sacerdotales. Muestra, por lo tan-
to, que el camino de superación de 
este tipo de problemas sigue sien-
do el tradicional, y que la iglesia 
no pretende introducir ninguna no-
vedad signifi cativa en el enfoque y 
la búsqueda de soluciones para es-
te problema.

Brasil es quizá el país donde 
más han crecido y destacado las 
CEBs. Pese al golpe encajado tras 
la denominada “caída de las uto-
pías” y la consiguiente crisis de 
militancia, ellas persisten en vivir 
y crecer, sobre todo en regiones co-
mo el Nordeste o la Amazonia, por 
ejemplo. Allí son un modelo fértil 
y adecuado de propuesta comuni-
taria para los pobres, que a partir 
de su fe encuentran fuerzas para 
enfrentarse a su duro y oprimido 
día a día. Allí el modelo de los nue-
vos movimientos sería más difícil 
de implantar, del mismo modo que 
las CEBs se enfrentarían a más 
obstáculos para crecer e implan-
tarse en las ciudades, dentro de 
empresas y universidades.

Conclusión: el futuro de los 
ministerios no ordenados

En estos tiempos, la identidad 
y misión del laico es, cada vez más, 

propósito, el documento afirma 
que para la iglesia es motivo de 
preocupación “la situación de mi-
les de estas comunidades privadas 
de la Eucaristía dominical por lar-
gos períodos de tiempo”. Esta pri-
vación ha provocado el desarrollo 
de la creatividad pastoral en dichas 
comunidades, que hacen de la Pa-
labra de Dios el gran eje impulsor 
de su vida, y en torno a ella orga-
nizan bellísimas celebraciones li-
túrgicas y paralitúrgicas. El proble-
ma, no obstante, sigue ahí. Si bien 
para los miembros de los nuevos 
movimientos, que en general viven 
en centros urbanos, seguir la ex-
hortación de los pastores es una po-
sibilidad real, para las CEBs, mu-
chas de ellas situadas en regiones 
donde apenas existe clero, el pro-
blema se agrava de forma conside-
rable.

El hecho de que muchas comu-
nidades católicas no puedan parti-
cipar de la eucaristía los domingos 
porque no hay clero en el lugar 
donde están situadas, signifi ca que 
están privadas de una dimensión 
importante de su eclesialidad. Ello 
ha llevado a la CNBB, en las ob-
servaciones que envió al documen-
to de participación de la V Confe-
rencia, a proponer soluciones 
osadas e interesantes. Ante el he-
cho de que más del 70% de los ca-
tólicos brasileños no pueda cele-
brar la eucaristía los domingos, 
sugiere volver a pensar la cuestión 
de la ministerialidad laical y la po-
sibilidad de que los sacerdotes ca-
sados puedan volver a asumir el 
ministerio.
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volver a vivir hoy y siempre la his-
toria de Jesús de Nazaret, de for-
ma creativa y adecuada a la perso-
nalidad de cada uno, a la cultura y 
a los tiempos actuales. Dado que 
el laico es, ante todo, un bautiza-
do, y por lo tanto consagrado, se 
convierte, por esa consagración 
primordial, en un instrumento sa-
cerdotal de Cristo. No es, ni fue 
nunca, ni será ciudadano de segun-
da en la iglesia, mero consumidor 
de bienes espirituales y eclesiales, 
sino un ciudadano de pleno dere-
cho, participante activo, receptor 
de servicio y un ministerio que lo 

hace actuar in persona Christi (Gal 
2,20; Rm 8,10-11;13,7-8).

La identidad del laico -identi-
dad crística- consiste en su perso-
nalidad humana, su condición de 
cristiano bautizado, asumida en 
Cristo y re-concretada por el Es-
píritu, al servicio de la iglesia y del 
mundo. A partir de esta premisa, 
es necesario y deseable volver a 
pensar los ministerios no ordena-
dos. La enseñanza de las CEBs 
puede contribuir de forma consi-
derable a esa tarea.

Condensó: JOQUIM PONS ZANOTTI

¿Qué camino escogerá la Iglesia? Pues resulta evidente al cabo de quince 
años que se halla en una encrucijada. Por una parte, la renovación apenas ini-
ciada y los obstáculos que a ella se oponen. Por otra, poderosas fuerzas en su 
mismo seno propugnan una vuelta al pasado que supondría recobrar la gran-
deza perdida restableciendo la más recia ortodoxia y reafi rmando el principio 
de autoridad. La respuesta no está a nuestro alcance. La única realidad cierta, 
en medio de tales perplejidades, es la esperanza en un futuro que por la fe que 
alienta en los creyentes ha de ser necesariamente el reino de Dios.

(Del libro Síntesis de Historia de la Iglesia, de P. Hughes, edición ampliada, Ed. 
Herder 1981).


